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El liderazgo menemista, 
los massmedia y las inst~tucionea • 
Marcos Novaro •• 

La per.ronalización y la "maSJmediatizaáón" o "e.rpectarularizatÚÍII'' de¡,, r•iJ,, ¡,¡/íti
ca son· dos rasgoJ tan recurrente.r mmo grar,ifanle.r tm laJ demorraáaJ rmllem¡wrdw:,IJ. 
Actualmmft se sostime qut st trata de IIJJ sí111omaJ 11 raJJ!,III mdJ carat"lerúti<oJ de lú 
"nueva política", entendiendrt por ella la frmtlá de articulaárín y ftmcioii<IIIÚmto di! los 
Iistet,llaJ políticoJ que en n11eslro tiempo estarú1 reemplazando a laJ ¡;,mMJ f",/ítit·as ¡m:
existmles. 

"Nueva política" y liderazgos neo
populistas 

El rol protagónicc;> de las organi

. zaciones de rnasas, la presencia 
de fuertes tradiciones ideológicas e 

i,dentidaqes partida~ias y de media~ 

ciones institucionales como los par

lamentos, de acuerdo con esta e~-

. tendida inte~pretación, . habrían jn

gresad.o en una fase de declinación 

irrev~rsible. en los años ochenta. y 

noventa. Y la "política tradicional" 

~ue en conjunto conformaban tien

de a ser sustituida por las escenas y 

los acontt!cimientus generados en 
los medios de comunicadón, por el 

papel descóllante que adquieren lit 
. personalidad e imagen de los llama

dÓs "líderes de opinión"; y ,·,or la 
1 • ' 

volatilidad de las preferencias políti-
cas 'de los ciudadanos IPasqui.no, 

1 992; véarise también Sitrtor'i, 1 YHY; 

y T(~i.J~ainc; '1-992) . 
. . , 

Este trabajo íue· realizado en el marco del proyc~;,; _,.,,,,.e .~ucv.J~ rornJ.Is politi•-o~s" que 
se lleva a cabo en el Instituto Gino Germani de f .. Univcr~idad de lhu:n•" Ain:s. \ lna ver
sión preliminar del mismo se presentó al seminario "Media .md Politi<:s" orl\aOIL.Jdo por 
la• New School for séx:ial Rese.u.:h en marzo de 1998. Quisicrd awadc<:cr los comt:nl<l
rius de Carlos Oc la Torre y la cótaboración de Susan Watkcr e Inés l'ousadela en la pw-
paración de 'esté texto; ' · . ' . · · · · ·· 

·•• Universidad de Buenos Aires-ConicL'I. 
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En el contexto latinoamericano 

es indudahle la conexión entre estos 

epifenómenos de la "nueva políti

ca" y la emergencia de líderes neo

populistas (Zermeño, 198~; Q'Don- _ 

nell, 1992; De la Torre, 1997). Que 

!;e diferencian precisamente de sus 

predecesores populistas por la au

sencia, o el menor peso, de las orga

nizaciones de masas, tanto para los 

vínculos de lealtad y ·confianza que 

estos lideres establecen con secto

res de la sociedad, como para las 

modalidades de acción y de gestión 

pública que ellos ponen en juego. 
Líderes populistas como Perón en 
Argentina, Haya de la Torre en Perú 

y Vargas en Brasil fundaron décadas 

atrás amplios movimientos que in

corporaron a las masas pobres en la 

vida política de sus países. Y se ba
saron para ello en fuertes organiza

ciones de masas (sobre todo sindi

catos) que promovieron a~tivamen

te. la movilización popular. En con

tra.ste, los líderes neoropul.istas de 

los años ochenta y noventa, .como 

MenPm, Fujimori, Bucaram, Collar 

de Melo y Chávez, carecen del res-

paldo de una movilización organi

zada de sus partidarios. En gran me

dida su poder político se basa en el 

apoyo ele corrientes. de la opini6n 

pública .que son· r~lativamente "pa

sivas" y no están organiz.adas (N0-
varo, 1996; Weyland, 1996). 

La crisis de las economías susti

tutivas, de las instituciones del Esta

do intervencionista, de los movi

mientos y partidos de masas y de las 

organizaciones de intereses, princi

palmente las sindicales pero tam

bién en cierta medida las empresa

rias, registrada en los años setenta y 
ochenta permite entender esta dife~ 
renda entre el viejo populismo de 

los cuarenta y cincuenta y el "n_ep

populismo" de nuestros tiempdsl.. 

También las formas de socialización 

política de los electores han mutado 

profundamente en este lapso, sien

do sustituidas las identidades y cli

vajes partidarios más o menos per

manentes por identificaciones más 

superficiales, menos densas eh tér

minos sociales y culturales, y por lo 

tanto mucho más volátiles. Paralela

meme, encontramos que los líderes 

Rl•spcctil di' t'sl;~s diferencias eritn: el populismo tradicional y el neopopulis'mu. focaliza
das I'Sfl{'Cialmcnle en las politicas econúmicas y las bases sodales de apoyo; véanse Ro-
berts ( 1995) y Weyland (1996). · · · · · · 



neopopulistas difieren de los popu

listas tradicionales por los rasgos 

más destacados de sus personalida

des carismáticas y por los estilos y 

los recursos con que crean confian

za e identificaciones en sus bases dé 

apoyo. Y ello está en directa rela

ción, a su vez, con la transforma

ción acelerada que han experimen

tado los medios de comunicación, 

de los que todos estos líderes han 

hecho un uso muy intenso. 

Con todo, más allá de estos ras

gos comunes y tendencias genera

les, lo que nos interesa destacar 

aquí es que el efecto institucional y 

las orientaciones especfficas que 

adquieren los fenómenos de perso
nalización y massmediatización, y 
especialmente el papel que cum

plen los líderes neopopulistas en la 

consolidación o deterioro de nues

tras jóvenes democracias, varfan 

significativamente de un país a otro, 

según el contexto institucional y 

partidario en que ellos surgen y ac

túan. 

Si bien en muchos países lati

noamericanos detectamos la emer

·gencia de estos nuevos liderazgos; y 

comprobamos que ellos comparten 

efectivamente muchos de los rasgos 

recién señalados, no se sigue de ello 

Tti\IA CtNit<•\1 lb7 

que puede~ generalizarse un di,lg

nóstico sobre su impacto institucio

nal. Más concretamente, contq lo 

que se ha sostenido en ciertos an,í

lisjs comparativos c.¡ue asumen una 

perspectiva de crftica global e indi

ferenciada respecto del efecto que 

tienen estos liderazgos para la salud 

de las instituciones de la democra

cia (O'Donnell, 1992; Ducatenzei

ler y Oxhorn, 1994), creemos que el 

impacto que tienen estos fenóme

nos neopopulistas varía de un país a 

otro según la fortaleza de los siste

mas de partidos, los marcos consti

tucionales y los sistemas de frenos y 
contrapesos. Y ello permite explicar 

que no encontremos las mismas se
cuelas en términos de desorganiza

ción e "informal ización" política, ni 

las mismas alteraciones en la cali

dad de la vida institucional en los 

distintos casos eJe la región. 

Al respecto, nuestra hipótesis es 

que cuanto más sólidas son las ins

tituéiones y los particlos al momen

to en que efllergen los líderes neo

populistas, y cuanto más rápida y 

eficazmente los partidos, las organi

zaciones de intereses y los poderes 

republicanos logran adaptarse a la 

nueva situación creada en estos 

años por los cambios económicos y 
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políticos señalados (cambios que 

los nuevos líderes a la vez expresan 

y potencian), en mayor medida lo· 

gran acotar el alcance de la perso

nalización y la massmediatización, 

constringiendo a los lideres a actuar 

dentro de sus marcos. 

El caso de Carlos Menem, líder 

del partido peronista y presidente 

argentino desde julio· de 1989 hasta 

cliciemhre de 1999, es demostrativo 

de esta tensión entre personaliza

c:ión y massmediatización, por un 

lado, y marcos institucionales y par

tidos, por otro. Menem inició su pri
mer mandato en el medi~ de una 

profunda crisis económica y políti

ca, cuya más grave consecuencia 

fue la hiperinflación. Debido al de

bilitamiento experimentado por las 

instituciones políticas en ese con
texto, Menem fue capaz de tomar 

decisiones y construir consenso pa

ra sostenerlas basándose·casi exclu

sivamente en sus atributos persona

les de liderazgo, y en una estrecha 

asociación, tamhit>n personal, ton 

los grandes grupos empresarios y 
los medios de comunicación. Tanto 

los partidos políticos (incluido el 

propio peronismo) como el Parla

mento y los demás actores institu

cionales quedaron al margen de 'la 

toma de decisiones y del controi del 

poder al comienzo de su gestión. 

Sin embargo, a partir de 1991 esta 

situación comenzó a cambiar: a 

medida que la emergencia e.:onó

mica iba quedando atrás, los parti

dos y el Parlamento tendieron a 

"adaptarse" a la nueva situación 

creada por la crisis y por las solucio

nes que le dio el, liderazgo mene

mista, y recuperaron terreno progre

sivamente; incrementando sus roles 

en la competencia política, la for

mación de consensos, la selección 

del personal político y la toma de 
decisiones sobre políticas públicas. 

En consecuencia, debido a este 

cambio, Menem tuvo que moderar 

progresivamente su estilo personal y 

decisionista de gobierno, estable

ciendo relaciones de negociación y 

mediación con diversos actores ins

titucionales y partidarios (los legis

ladores, los gobernadores, los pro

pios funcionarios del Ejecutivo na

Cional, etc.). 

Analizaremos a continuación, 

en primer lugar, la emergencia del 

liderazgo de Menem,· las razoné~ 

que lo llevaron a tomar distancia de 

su partido, los alcances de su estilo 

persónaiista y su relación con los 

medios de comunicación durante 



los primeros años de su gobierno. 
luego consideraremos los vínculos 
más permanentes que estableció 
con la dirigencia y las estructuras 
del partido peronista, y con otros 

actores institucionales, a partir de 

1991, sobre la base de la mutua 

"adaptación" en el contexto de sali

da de la crisis. Y, finalmente, en la 
última parte del trabajo sugeriremos 

algunas consecuencias más o me
nos perdurables de estos cambios 

para la vida polftica argentina, nos 
referiremos a las nuevas tendencias 

que se observan a fines de los no

venta y buscaremos establecer algu
nas comparaciones muy generales 

con lo sucedido en otros casos lati
noamericanos. 

El contexto de emergencia del lide
razgo menemista y sus primeros pa
sos 

r:l contexto en el que emerge el 
liderazgo de Menem y éste da co- . 

mienzo a su gestión de gobierno, 

entre 1988 y 1989, es de un profun

da desestabi 1 ización de la econo

mía y un grave deterioro del Estado. 

Similar en muchos aspectos a las si

tuaciones de crisis que dan origen a 
otros liderazgos latin.oamericanos 

en esos mismos años (Haggard y 

Kaufman, 1992). En el casq argenti-

TEMA CENTRAL 169 

no, la crisis desembocó en un esta
llido hiperinflacionario entre febre

ro y junio de 1989 (los precios cre
cieron entre 50 y 200% por rn!"c; en 

ese período), que se prolongaría en 

otros picos algo menos pronuncia

dos a fines de ese año y en 1990. A 

consecuencia de la hiperinflación, y 
a su vez realimentándola, se desató 
una crisis de gobernabilidad que su
mió en el caos a la administración 

del predecesor de Menem, el radi
cal Raúl Alfonsín, al final de su 

mandato (Torre, 1990; Palermo y 

Novaro, 1996). lo que implicó que 
tanto el partido gobernante, la 

Unión Cívica Radical, como las ins

tituciones de gobierno en general, 
ingresaran en una fase de pérdida 

de credibilidad y desprestigio ante· 

la sociedad que tardarían varios 
años en poder superar. 

A esto debemos agregar que el 
ascenso de Menem al poder coronó 
un largo proceso de deterioro de la 

tradición populista y del movimien
to de masas que anteriormente ha

bían cementado la identidad y la 

fortaleza electoral de su partido, el 

peronismo. la crisis del movimiento 

y la tradición popl!lista tuvo su ori
gen en la muerte del fundador del 

peronismo, )ut:~n Perón, en 1974, y 

en el resonante fracaso de su go-
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bierno entre 1973 y 1976, y se pro

fundizó con la represión militar que 

siguió al golpe de Estado de 1976. 

La llamada "guerra sucia" diezmó 

las filas de la dirigencia, la militan

cia y del sindicalismo peronista. 

Contrasta llamativamente con el fra

caso de los militares en otros terre

nos la eficacia que demostraron pa

ra destruir el movimiento de masas 

y quebrar la capacidad de sus orga

nizaciones para crear y movilizar 

consensos en la sociedad. Lo que 

tendría efectos políticos de largo 

aliento, entre otros, el marcado de
bilitamiento de los· recursos tradi
cionales de poder en manos del par-· 

tido peronista, y un fuerte enfrenta

miento interno entre los sectores 

progresistas y reaccionarios del mis

mo (ya que los primeros fueron el 

objeto privilegiado de la represión, 

mientras que éstos actuaron en mu

chos casos como sus promotores, e 

incluso como ejecutores de la mis

ma). Todo ello conllevó un grave 

perjuicio para las posibilidades 

electorales del peronismo al iniciar

se la transición democrática, entre 

1982 y 1983. . . 

Al mismo tiempo, la debacle 

económica y fiscal que se desató a 

mediados de los setenta y que se 

prolongó con altibajos a lo largo de 

los ochenta afectó fuertemente las 

bases financieras y organizacionales 

de los sindicatos, hasta entonces las 

principales bases de apoyo del mo

vimiento peronista. Sucesiv<;>s ajus

tes presupuestarios y reducciones 

salariales se practicaron en el sector 

público argentino (en las agencias 

de las administracion~s nacional y 
provinciales, en las empresas públi

cas, etc.) en los años 1974-77, 

1982-83 y nuevamente en 1987-89. 

Provocando graves perjuicios a las 

organizaciones gremiales (tradicio

nalmente muy dependientes de los 
recursos' que les proveía directa o 

indirectamente el Estado). A su vez, 

la recesión económica, que se fue 

agravando en ciclos más o menos 

simultáneos a los ajustes en el sec

tor público, conllevó el cierre de 

miles de empresas y tuvo por conse

cuencia una drástica reducción de 

los afiliados de los gremios de la 

producción y los servicios. En suma, 

los sindicatos perdieron en pocos 

años miles y miles de miembros y 
un alto porcentaje de sus recursos 

financieros. 

La derrota experimentada por el 

peronismo en las primeras eleccio

nes de la transición democrática, 

realizadas en octubre de 1983, a 

manos de Alfonsín, evidenció la 



gravedad de. esta situación y a su 
vez la agudizó. Tras esos comicios 
el peronismo se dividió en un sector 
11ortodoxo" y uno "renovador", que 

se enfrentaron de tnodo aparente
mente lrrectmcíliable durante los 

años siguientes por el control de la 

cond11cdón partidaria, de los sindi

catos y por el favor del electorado 

(en varias provincias estas facciones 

presentaron listas por separado en 

las elecciones para gobernadores y 
legisladores de 1985 y 1987). 

Fue realmente sorprendente que 

esta larga serié de dificultades y el 

progresivo deterioro del otrora Im

batible movimiento no impidió que 

tanto entre los afiliados peronistas 
como en el electorado indepen

diente se generara una fenomenal 

tbtriente de adhesión a favor de 
Carlos Menem a fines de los ochen
ta. Gracias a ella, Menem, hasta en

tonces gobernador de la pequeña 

provincia de La Rioja, logró inespe

radamente imponerse en julio de 

1988 en las Internas de su partido 

donde se eligió al candidato presi· 

dencial para el año siguiente. Sobre 

esa misma hase, logró '1pacificar" á 

su partido, reconciliando a ortodo

xos y renovadores. Y, en mayo de 

1989, obtuvo un resonante triunfo 
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sobre el radicalismo en las eleccio

nes geherales. La c~existencia de 
estos dos hechos, la decadencia y 
debilitamiento estructural del movi

miento peronista, y la fuerte co

rriente de opinión favorable al cau

dillo riojano, habla a las claras de la 

presencia de un marcado rasgo per

sonalista e "inorgánico" en ese lide

razgo ya en sus orígenes. 

Durante la competencia interna 

por la candidatura peronista a la 
presidencia y nuevamente en la 

campaña presidencial Menem tuvo 

oportunidad de desplegar plena-
. mente un estilo personalista y 

"massmediático" de liderazgo, que 

luego perfeccionaría e intensificaría 
hasta el paroxismo en los primeros 

años de su gobierno. Dejando de la
do recursos peronistas tradicionales, 
como ser las movilizadones y con
centraciones masivas, concentró su 

esfuerzo en apariciones e interven
ciones en los medios de comunica

ción, por un lado, y en contactos 

"cara a cara" ton los electores, por 

otro (cuya eficacia consistía, en 

buena medida, en que eran a su vez 

reproducidos o relatados también 

en los medios). En ambos terrenos 

era fundamental la actuación de sus 

habilidades carismáticas persona-
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les, por sobre la argumentación o 

los contenidos programáticos de su 

discurso y la movilización de recur

sos simbólicos u organizacionales 

del partido (véanse Novaro, 1994; y 

Waisbord, 1995). Como candidato 

peronista, Menem hizo suyos algu

nos de los patrones y fórmulas argu

mentales del populismo tradicional, 

pero dejó de lado en su discurso 

electoral muchos otros. No mencio-. 

nó al movimiento peronista, los sin

dicatos ni a las organizaciones de 

masas en general como actores im

portantes de su futuro gobierno. Fre
cuentemente reemplazó fórmulas 

canónicas como las del "pueblo pe

ronista", "los trabajadores" y "los 

compañeros" por apelaciones más 

· neutras . y mucho más originales: 

"hermanas y hermanos de mi pa

tria", "toda la gente de la Argenti

na", "los niños pobres que tienen 

hambre y los niños ricos que tienen 

tristeza", entre otras. Menem habfa 

tomado debida nota de la cafda ·en 

desuso de aquellas fórmulas popu

listas tradicionales en el lenguaje 

cotidiano, y también del descrédito 

de las organizaciones a que ellas to

davía remitían para el sentido co

mún del electorado. Y supo innovar 

en el terreno de las interpelaciones 

discursivas, así como lo hizo en el 

modo de producir acontecimientos 

políticos y en el uso de los medios 

de comunicación y de los espacios 

y códigos de la vida cotidiana. 

Gracias a ello alcanzó una gran 

eficacia discursiva y obtuvo un plus 

de credibilidad de cara a una opi

nión pública que, alentada por las 
dificultades económicas y el desor

den creciente, desconfiaba cada 

vez más de los partidos y las institu

ciones políticas en general, y le 

otorgaba poco crédito a las prome

sas de los dirigentes políticos. Al di
ferenciar su imagen pública de las 

organizaciones partidarias y sindi

cales, incluidas las que lo respalda

ban con entusiasmo, y tomar distan

cia de la desacreditada "clase políti

ca", Menem se colocó en una posi

ción de enunciación que le redituó 

una crucial ventaja estratégica tanto 

frente a su adversario en la puja in

terna por la candidatura peronista, 

Antonio Cafiero (gobernador de la 

provincia de Buenos Aires y presi

dente del partido) como ante el can

didato radical a la primera magistra

tura, Eduardo Angeloz (gobernador 

·de Córdoba y una de las figuras 

"históricas" del radicalismo). A dife

rencia de Menem, tanto por el esti-



lo como por los papeles protagóni

cos que venían desempeñando en 

la política nacional, estos dos diri

gentes podían fácilmente identifi

carse como exponentes paradigmá

ticos de la denostada raza de los· 

"políticos tradicionales". 

Debemos decir, además, que 

una vez en el gobierno, en más de 

un sentido Menem obtuvo benefi

cios importantes de las debilidades 

organizativas y polfticas que pade

cía el peronismo. Cuando asumió la 

presidencia encontró que la crisis 

fiscal y económica exigía una rápi

da y desprejuiciada toma de deci

siones sobre el curso general a se

guir. La situación de emergencia 

compelía al nuevo gobierno a adop

tar orientaciones hasta entonces im

pensables para casi todos los acto

res sociales y políticos, incluidos el 

propio presiden!~ y sus colaborado

res más cercanos. Y la debilidad es

tructural del movimiento y de la"tra

dición populista proporcionó los 

márgenes de libertad adecuadqs pa

ra que Menem pudiera hacerlo sin 

graves costos políticos. Fue así que, 

a poco de asumir el mando, dejó de 

lado el programa partidario que ha

bía promovido desde siempre el pe

ronismo y que él había presentado 
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en su campaña electoral. Y puso ('n 

marcha un profundo plan de ajuste 

y de reformas de mercado (privati

zaciones, apertura de la economía, 

desregulación, ajuste fiscal y estabi

lización de la moneda). Contando, 

para ello, como principal respaldo, 

con el sostenido voto de confianza 

personal de la mayor parte de los 

electores peronistas y de muchos 

otros que no lo habían votado en 

1989, pero 9ue manifestaron su be

neplácito en las encuestas de opi

nión y lo votarían en las siguientes 

elecciones. 

Durante los primeros meses de 

su gestión la popularidad de Me

nem se ubicó entre el 60 y el HO'X •. 
Cayó a niveles bastante más bajos a 

fines de 1989 y nuevamente a fines 

de 1990, cuando recrudecieron las 

dificultades económicas. Pero luego 

de estas recaídas inflacionarias vol

vió a subir hasta ubicarse en un ni

vel más firme de entre 50 y 60% de 

adhesión. Este respaldo tuvo una 

importancia fundamcnt¿¡l, al permi

tirle arrastrar tras de sí a los deso

rientados dirigentes de su partido. Y 

jugó de<.isivamente a su favor ade

más frente a la oposición, el Parla

mento y los actores sociales organi

zados. Asimismo, en la medida en 
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que ese apoyo se configuró por fue
ra del sistema partidario y del mun

do de las organizaciones sotiales y 

los grupos de interés, acotó los már

genes de oposición y resistencia re

forzando las posiciones del Ejecuti
vo en ia implementación de las re

formas. 

Las resistencias que intentaron 
sectores sindicales y de la dirigencia 
y la militancia peronistas en un pri
mer momento, ante la puesta en 
marcha de este programa, no afecta

ton este respaldo sostenido de la 
opinión pública, ni pudieron con
trabalancear el decidido apoyo que 
brindaban al curso de gobierno los 
medios de comunicación en manos 

privadas y los principales grupos 
económicos locales y extranjeros. 
Este apoyo electoral y de factores 
extrapartidarios de poder, que se ra

tificaría en la campaña electoral y 

los comicios de 1991 y en los mo

mentos decisivos y los conflictos 

clave que enfrentarla el programa 

reformista, constituyó sin duda el 

sostén primordial de la gestión me
nemista durante sus dos primeros 

años, período en que ella fue, en to

do sentido, más frágil (al respecto, 

véase Palermo y Novaro, 1996). 

Para colmo, quienes resultaron 

más afectados tanto por la crisis 

económica y política de 1989 como 
por las reformas que Menem puso 
en marcha (por la pérdida de posi

ciones en la economía y en el Esta

do que ambas les Impusieron) fue
ron los mismos que podrían haber 

representado una amenaza a este 

repentino giro programático y al es
tilo personaiista y decisionista que 

Menem puso en práctica en la ges
tión de gobierno. Nos referimos a 
los dirigentes partidarios, incluidos 

los del propio partido del presiden· 
te, y a las organizaciones sindicales 
y de empresarios dependientes del 
proteccionismo y de los múltiples 
beneficios que en forma difusa les 
proveía el Estado hasta entonces. A 

ello debemos agregar que los acto
res políticos e institucionales en ge
neral, de quienes dependía el efec

tivo funcionamiento de los metanis

mos de frenos y contrapesos repu

blicanos, aparecían ante los electo

res y los empresarios como "inhábi

les para resolver la crisis" y eran 

fuertemente cuestionados por una 

parte considerable de la opinión pú

blica que los consideraba ca-res

ponsables de la crisis. De modo que 

podían ser fácilmente desacredita

das sus reticencias respecto del pro

grama de gobierno catalogán-dolas 

como la expresión de intereses fac-



ciosos que pretendían obstaculizar 

las reformas necesarias para defen

der el statu quo. En suma, institucio
nes como el Parlamento y la fusticia 

quedaban inhabilitadas para ejercer 

su rol de control, para actuar ~n la 

fiscalización, mediación y negocia

ción de las decisiones de gobierno, 

en la medida en que eran conside

radas más bien "parte del problema 

que parte de la solución". 

Como hemos dicho, los partidos 

habían perdido, en el contexto de la 

crisis de 1989, tanto sus capacida

des de orientar la toma de decisio

nes gubernamentales como de me

diar entre ellas y la sociedad. El pro

fundo descrédito en que cayeron 

ante la opinión pública y sus marca

das divisiones internas bloquearon 

cualquier intento .de condicionar el 
ritmo y orientaciÓn de las políticas 

impulsadas por Menem. La confian

za de los electores hacia ellos ya ve

nía decayendo desde años antes, 

Desde ·1983 se registraba una pro" 

gresiva desidentificación de los ciu

dadanos respecto de los partidos: 

las respuestas "porque soy peronis-
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ta" o "porque soy radical" ocupa

ban un lugar destacado entre las 

justificaciones del voto que registra

ron las encuestas al comienzo de la 

transición democrática, pero a partir 

de 1987 quedaron relegadas a posi

ciones marginales (véase Catter

berg, 1989). Los partidos reunían un 

84% de valoraciones positivas en 

las encuestas de 1984, todavía un 

63% en 1988, pero apenas un 1 5% 

a principios de los noventa (véanse 

Catterberg, 1989; Carballo de Cir

ley, 1993; y McGuire, 1995)2. 

Recién mencionamos algunas 

de las consecuencias de estos pro

blemas para el peronismo. En lo que 
toca al radicalismo, al desprestigio 

resultante de la caótica conclusión 

de la gestión de Alfonsín se suma

ron los fuertes conflictos internos 

entre quienes se oponían a las refor

mas de mercado impulsadas por 

Menem y quienes las miraban con 

simpatía. También en el peronismo 

en 1989 existían fuertes disidencias 

internas respecto del plan de go

bierno. Pero quienes adoptaron una 

posición crítica descubrieron rápi-

2 l{especto de la crisis de representación de los partidos pueden consultarse también Aure
lio (1986); Cavarozzi y Grossi (1989); Grossi y Grini (1989); y Calderón y Dos Santos 
(1993). 
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damente que los recursos partida
rios e institucionales que podían 

oponer al presidente caredan de 
eficacia frente a su estrategia deci

sionista, su capacidad para estable

cer una comunicación directa con 
la opinión pública y retener el sus

tento electoral. Varios intentos reali

zados por legisladores peronistas 

para frenar o condicionar el progra
ma de reformas durante sus prime

ros años fracasaron estrepitosamen
te por esos motivos (Mustapic, 
1996). 

Entre los opositores a las refor
mas se contó a una buena parte de 
los sindicatos peronistas. Como diji
mos, ellos sufrieron de lleno los em

bates de la crisis y eso redundó tan
to en su debilitamiento organizativo 
e institucional, como en el .empo
brecimiento y la reducción del nú

mero de sus integrantes. También 

experimentaban un descrédito cre

ciente ante la sociedad, fruto de la 

extendida corrupción de sus buro

cracias, su complicidad con la vio

lencia y el autoritarismo en el pasa

do, así como la responsabilización 

colectiva por el trágico final del an

terior gobierno peronista, a media

dos de los setenta, y por la derrota 

electoral de ese partido .en 1983. 

Fue en buena medida por esos mo

tivos que entre 1989 y 1991 fracasa
ron en su intento de crear un polo 

opositor a las políticas presidencia

les, frenar o condicionar seriamente 

las privatizaciones, la desregulación 
y la apertura económica. Algo simi

lar sucedió con algunas organiza

ciones empresarias, principalmente 
las que reunían a .los interesados en 

mantener la economía protegida y 

los subsidios. fiscales que les proveía 

el Estado. En suma, el contexto no 
era favorable para los acuerdos de 

tipo corporativo que en períodos 
anteriores habían caracterizado a 
los gobiernos peronistas, y los acto
res que pugnaban por rehabilitarlos 

carecían de la legitimidad y de los 

recursos de presión necesarios para 
condicionar las decisiones de la 
nueva gestión. 

En lo que hace a los mecanis

mos institucionales de accountabi
lity horizontal encontramos que tan

to los frenos y contrapesos republi

canos como los mecanismos estric

tamente administrativos de control 

de las decisiones presidenciales re

sultaron fuertemente afectados por 

la crisis del Estado. El Estado argen

tino había sufrido durante las déca

das anteriores la progresiva c~loni-



zación de sus agencias por parte de 

intereses sectoriales y la descompo

sición de la autoridad y la eficacia 
administrativa. Las redes de cliente
la de las maquinarias partidarias y la 
corrupción, que se expresaban en la 

distribución de empleos públicos, el 
control faccioso de la caja de las 
empre as públicas y otros mecanis
mos más o menos irregulares, fue

ron escapando qel control de las au

toridades y generaban permanentes 

distorsiones y cada vez más agudos 
desequilibrios fiscales. De manera 
que podemos decir ya en los albo
res de la transición democrática ese 
Estado estaba financieramente que

brado, administrativamente desarti
culado y seriamente deslegitimado 
ante la sociedad. La hiperinflación 
de 1989, más la depresión econó
mica que le .siguió, agravaron esta 
situación hasta un punto límite. Al 
inicio del gobierno de Menem el Es
tado, en consecuencia, era conside

rado por una porción creciente de 

lá población como el principal res

ponsable de . todos los males del 

país, y por lo tanto todo lo que pro

viniera .de él, o estuviera ligado a 

sus mecanismos opacos. e ineficien
tes, carecía de credibilidad y,podía 

ser considerado una amenaza para 
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el bien público. Ello colaboró fuer

temente a justificar la reducción del 

Estado y a que se impusiera la idea 
de que sólo la concentración del 
poder en manos del presidente per
mitiría vencer las resistencias de los 

intereses sectoriales y partidarios y 
de las burocracias corruptas contra 
las reformas de mercado. Resisten

cias a las que el presidente atribuyó 

con éxito todas las objeciones y crí
ticas que se planteaban en el Parla

mento, la justicia y otros organis
mos de control. 

Digamos también que el evi

dente debilitamiento de los recursos 
institucionales y organizacionales 
estimuló a Menem, como a otros lí
deres que enfrentaron situaciones 
de crisis similares en esos años, a 
crear y utilizar otros recursos de 
consenso y otros instrumentos de 
acumulación de poder y de gobier
no. Con lo que se fortalecieron los 
rasgos personalistas de su liderazgo, 

se hizo recurrente el uso de los me

dios para obtener la confianza de la 

opinión pública, así como la bús

queda de apoyos de parte de gran
des empresarios y de equipos técni

cos extrapartidarios, de modo de 

garantizarse un margen de autono

mía importante respecto del partí-



178 ECUADOK DEIIATE 

do, las burocracias estatales y sindi

cales. 

La personalización y la massmedia
tlzación como estilo de gobierno 

Menem encontró, al inicio de 

su gobierno, recursos y apoyos al

ternativos a los partidarios e institu

cionales en nuevos actores que, 

precisamente en ese momento, es

taban adquiriendo mayor relevancia 

y eficacia; los medios masivos de 

comunicación, una opinión pública 

mayoritariamente favorable a un li

derazgo personal ista y. ejecutivista, 

y el establishment empresario. Nos 

referiremos centralmente en este 

apartado a la relación con los me

dios y la opinión pública durante 

los primeros años de la gestión me

nemista (1989 a 1991). En cuanto al 

papel de los intereses empresarios 

no consideraremos la cuestión en 

toda su dimensión, sumamente rele

vante pero inabordable en este tra

bajo, sino tan sólo el rol de ciertos 

medios en tanto formadores y voce

ros de la opinión predominante en 

el mundo de los negocios. 

Los medios de comunicación 

fueron un recurso fundamental para 

Menem, en su afán de construir una 

relación de confianza "no mediada" 

por organizaciones ni instituciones 

entre él y la opinión pública. Esto 

resultó decisivo para la creación y 
preservación del consenso electoral 

en un contexto en el que el partido 

y sus organizaciones no parecían 

garantizarle un acompañamiento 

disciplinado de sus polfticas ni tam

poco el éxito electoral. 

Sin duda la hiperinflación cum

plió un papel central en la legitima

ción del liderazgo personalista de 

Menem. Creó una "situación de ex

cepción" de la que había que salir a 

como diera lugar, y ello alentó la 

convicción, que se mantuvo vigente 

bastante tiempo después de que se 

hubieran estabilizado los precios (a 

partir de 1991 ), de que la firmeza de 

Menem y el rumbo por él decidido 

eran la única garantía para no vol

ver al caos. Con lo que además se 

justificaba a priori cualquier deci

sión del presidente y su indiferencia 

ante reclamos hechos en nombre de 

derechos o intereses particulares 

afectados por sus poi íticas (recla

mos representados por organizacio

nes sectoriales o partidarias que no 

eran reconocidas como interlocuto

res legítimos del lfder). Incluso mu

chos toleraron los más peligrosos 

abusos de poder de su parte en el 



nombre de una supuesta ausencia 
de alternativas. l:sto se reflejó en las 

encuestas de opinión: a lo largo de 

varios años el porcentaje de adhe

sión al presidente fue significativa

mente mayor que el que despertaba 

el gobierno en su conjunto y la dife

rencia P.ra aun más grande respecto 

del pa. cido oficial (respecto de las 

disposiciones favorables de la opi

nión pública ante el decisionismo. 

presidencial durante la crisis de 

1989 se puede consultar Zuleta Pu

ceiro, 1990). 

De todos modos conviene ad

vertir que, a pesar del aparente ca

rácter "no mediado" de la relación 

muy favorable que estableció Me
nem con la opinión pública, y del 

clima favorable que proporcionaba 

el contexto de crisis, aprovechar ese 

recurso y es~as circunstancias para 
su gestión de gobierno no era tan 

sencillo como podía parecer. Exigía 

de parte del líder la formulación de 

un argumento convincente y una 

estrategia comunicacionál comple

ja, que involucraba distintos pianos 

y actores. 

Cuando Menem adoptaba una 

decisión imprevista que iba a ser re

sistida por los legisladores propios y 
ajenos, los dirigentes partidarios y 
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los sindicalistas, dependía en buena 
medida de los periodístas y los me

dios para lograr una buena recep

ción no sólo en el público desagre

gado que conformaba su principal 

base de apoyo electoral, sino tam

bién entre los actores económicos 

de peso, e incluso en los cuadros 

políticos más relevantes de su pro

pia fuerza y de su gobierno, que se 

verían o no compelidos a acompa

ñarlo, o al menos a no adoptar una 

actitud de resistencia activa, según 

la presión que ejerciera la opinión 

predominante. El presidente debía 

poder convencer a todos estos acto

res, o al mehos a una parte sustan

cial de ellos, de que en el éxito o 
fracaso de esa decisión se jugaba el 

destino del programa de gobierno y 
con él, la posibilidad de superar la 
crisis y evitar una recaída en la hi

perinflación. Y para lograrlo era fun

damental contar con la colabora

ción de los principales "formadores 

de opinión" de los medios. Es así 

como personalización y massme

diatización se alimentaron mutua

mente. 

Existe una explicación bastante 

obvia de este rol descollante que 

adquirieron los medios en la forma

ción del consenso polrtico durante 
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esos primeros años del gobierno de 

Menem. En el momento en que los 

partidos políticos estaban más desa

creditados y divididos, la autoridad 

estatal apareda más debilitada y la 

incertidumbre económica era más 

pronunciada, a los ojos del público 

la confiabilidad y eficacia de los 

medios en la producción de infor

mación y en la coordinación de ex

pectativas y acciones colectivas se 

mantuvo y aun se incrementó. En 

esa situación los medios fortalecie

ron un doble rol como "la voz de la 

sociedad" ante los gobernantes y el 
terreno y mecanismo privilegiado 

de producción de acontecimientos 

e información política para el públi

co. Ello les permitía actuar como 

mediadores privilegiados de las ac

tividades económicas, políticas y en 

la vida social en general, en un con

texto de gran debilidad de las insti

tuciones (véanse Sarlo, 1992; Que

vedo, 1992; y Grimson y Rocha, 

1994). 

Esta capacidad para coo~dinar 

la acción colectiva había podido 

constatarse en la misma gestación 

de la crisis hiperinflacionaria. Los 

medios con influencia en el mundo 

de los negocios habían propagado 

con una velocidad asombrosa las 

"corridas" en el mercado de cam

bios que precedieron a la disparada 

de los precios internos entre febrero 

y junio de 1989; y nuevamente en

tre diciembre de ese año y enero de 

1990. Esos medios también tuvieron 

una parte importante en la genera

ción de las expectativas negativas 

de los inversores, veloz.mente difun

didas entre el público en general, 

que frustraron los intentos de estabi

lización lanzados por Alfonsfn en 

1988 y por Menem durante su pri

mer año en el gobierno. Era eviden

te que, dado que la opinión de esos 
medios y periodistas especializados 
(los diarios de negocios, los perio

distas promovidos y consultados 

por las grandes empresas, etc.) era 

absolutamente decisiva para la suer

te de las políticas de gobierno, ga

nar su beneplácito se volvía una ta

rea fundamental para las autorida

des. Y para lograrlo Menem estuvo 

dispuesto a ceder todo lo necesario 

en el juego extorsivo que aquellos 

le planteaban, del cual muchos pro

pietarios de medios sacarían gran

des ventajas (por ejemplo, a través 

de una participación privilegiada en 

la privatización de los canales de te

levisión y las estaciones de radio en 

manos del Estado, que se llevó a ca-



bo en la primera etapa de la gestión 

reformista). 

En un plano más general, los 

medios habían ayudado a "expre

sar", o más precisamente a darle 

fuerza y consistencia, a una corrien

te de opinión privatista que desde 

mediados de los ochenta venía con

quistando el apoyo de una franja 

creciente de la sociedad. Un rasgo 

central en esta corriente era la dis

posición al cambio: en una socie

dad tradicionalmente inclinada a fa~ 

vor del proteccionismo estatal, im

plicaba un cambio actitudinal rele

vante la disposición a aceptar las re

glas de mercado, las privatizaciones 

de empresas y un retiro general del 
Estado de la vida económica (Mora 

. y Arauja y Noguera, 1986, 1990). 

Esa nueva disposición parecía cho

car con la actitud tradicional de los 

partidos, principalmente de los dos 

mayoritarios, cuyos dirigentes en 

general no prestaron oídos a estos 

reclamos. Lo que perjudiCó sús po

sibilidades de reacción en el mo

mento en que estal.ló la crisis y la 

corriente privatista se volvió predo

minante. En contraste, el mérito 

principal de los medios fue que, 

adem'ás de contribuir a la configura

ción de este nuevo cred<_>, elabora-

TEMA CENTRAL 181 

ron un libreto apuntando al corazón 

del problema en clave bien simple: 

empresa estatal equivalra a inefi

ciencia e intervención pública sig

nificaba distorsión, corrupción y dé

ficit, abarcando indiscriminada

mente la totalidad de las empresas 

públicas y actividades regulatorias 

del Estado. El surgimiento de este 

estado .'de ánimo antiestatista reco

noce, entre otras causas, el hecho 

de que amplios sectores sufrían en 

carne propia, de modo perceptible, 

la crisis del Estado, a través del de

terioro de las prestaciones de los 

servicios .-público~, del sistema de 

seguridad social, de los salarios del 

sector, etc., tendiendo a posicionar

se como usuarios mucho más que 

en función de identidades partida

rias o discursos ideológicos tradicio

nales. A partir de este estado de áni

mo, y también en base principal

mente a los medios de comunica

dón y a actores movilizadores de 

opinión, la opinión pública se ida 

conformando· como un ·verdadero 

sujeto polítiCO 9ue resultó decisivo 

para la -gestión menemista. 

Fue ese consenso antiestatista, 

antiprotecclo11ista .y favorable a las 

reformas de inspiración neoliberal 

que predominó en los medios y que 
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ellos colaboraron a difundir en la 

población entre fines de los '80 y 
principios de los '90 el que actuó 

como término de referencia de las 

huevas orientaciones que éldoptó el 

presidente Menem. Ello incluyó 

también la justificación del decisio

nismo ejecutivista, dado que en mu

chos casos los periodistas y comuni

cadores adoptaron una posición mi

litante contra la "clase política", la 

"burocracia ineficiente'' de los partí: 

dos y el Parlamento, a favor del líder 

que se expresaba a través de sus 

programas y editoriales. Los contro
les y el equilibrio de poderes eran, 

de este modo, sistemáticamente 

asociados a la ineficacia y la inefi

ciencia por los más entusiastas pro

fesionales de los medios3. 

Esta orientación de los medios 

se justificaba, en algunos casos, por 

las ventajas que sus propietarios ob

tenían o esperaban obtener de las 

políticas que impulsaba el Ejecuti

vo. En otros casos, por su adhesión 

a los principios del neoliberalismo. 

Muchos periodistas y empresarios 

de medios pensaban que 1989, tan

to en Argentina como en el resto del 

mundo, marcaba el inicio de una 

nueva era. Y adoptaron entonces la 

filosofía del mercado como la ver

dad indiscutible del nuevo tiempo, 

la Weltanschauung triunfante y el 

pasaporte para ingresar en el nuevo 
ciclo civilizatorio que se iniciaba. 

Aunque también, en ocasiones, la 

actitud favorable de los medios re

flejaba simplemente la necesidad 

comercial y pragmática de ajustar la 

oferta informativa a lo que parecían 

3 Un semanario de gran circulación entre los inversores y empresarios editó en 1988 y 
1989 una serie de documentos referidos a "la cuestión del Estado contra la Nación". Bue
na parte de la prensa independiente acompañó durante los primeros anos con bastante 
considerac:ión al gobierno nacional en sus uSos y costumbres, haciendo la vista gorda o 
aun alabando los desbordes decisionistas y el extremo personalismo. Por ejemplo, en un 
comentario del decreto 'desregulador' de noviembre de 1991, el editorial de La Nación, 
uno de los más importantes diarios del país, sostuvo que "(el decreto) se puede resumir 
en estos términos: a la libertad polftica (conseguida desde 1983) sigue la libertad econó
mica 1 ... 1 estas dos clases de libertades se convierten en una sola 1 ••. 1 (ahora cita un em
presario) '1 ... 1 puede ser una senal que el Congreso tome en cuenta para aduar debida
mente" (3.11-91). Ciertas "usinas" de ideas fueron muy activas durante esos años. Por 
ejemplo, algunas organizaciones empresarias: Unión Industrial Argentina, Sociedad Ru
ral, Cámara de Comercio, etc., que siempre han actuado, más que como corporaciones 
de intereses, como tribunas de opinión de orientación liberal, tal como ha mostrado Jor
ge Schvarzer (1990). 



ser las inquietudes y demandas pre

dominantes en la opinión pública. 

Atendiendo a la primera de es

tas motivaciones del apoyo de los 

medios a las políticas de Menem, 

una mención especial debe hacerse 

a la formación de poderosos multi

medios. Estas compañías emergie

ron a principios de los noventa, co

mo consecuencia de las privatiza

ciones y la desregulación del sector 

de las comunicaciones. Hasta en

tonces regía una legislación que 

prohibía que un diario o medio grá

fico fuera propiedad o estuviera ba

jo el control del propietario de una 

emisora de radio o televisión. Casi 

todas los canales de televisión 

abierta pertenecían al Estado. Las 

estaciones de radio que no eran 

controladas por él se repartían entre 

una multitud de pequeños y media

nos empresarios. Y los diarios más 

importantes eran controlados por 

empresas familiares tradicionales, 

con muy tenues o irrelevantes lazos 

con corporaciones nacionales e in

ternacionales, por lo que su política 

editorial no estaba influenciada, al 

menos no directamente, por intere

ses económicos concentrados. 
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Menem permitió que los gran

des diarios participaran de la priva

tización de los canales de TV estata

les y los autorizó a comprar emiso

ras de radio y redes de televisión 

por cable (redes que experimenta

ron, precisamente a comienzos de 

los noventa, una veloz expansión en 

las grandes ciudades). Con lo cual 

en poco tiempo se conformaron un 

puñado de corporaciones empresa

rias que pusieron bajo su control los 

medios más importantes del país y 

una proporción altfsima de la au

diencia. 

Tres de estas corporaciones de 

medios, CEI, Clarfn y Multimedios 

América, han llegado a concentrar 
el 90% del mercado nacion·al de las 

comunicaciones (consiqerando la 

venta de espacios publicitarios). El 

CEI, por lejos la más jóven y pode

rosa de las tres, controla el 50% de 

la red nacional de telefonía, dos ca

nales nacionales de televisión, dos 

compañías de televisión por cable y 

una importante empresa editorial 

(que publica doce revistas de actua

lidad), a lo que se suma una gran 

cantidad de canales de televisión 

locales. Este holding fue creado por 

tres inversores principales, Citibank, 

República Holding y el Grupo Wert-
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hein, con intereses en muchos paí

ses y sectores económicos4. En con

junto, estos tres grupos tienen 

25.000 empleados y ganancias por 

alrededor de 6.000 millones de dó

lares al año. En cuanto al grupo Cla

rín, nació a comienzos de los no

venta cuando los propietarios del 

matutino más importante de Argen

tina (Clarín imprime diariamente 

cerca de 600.000 ejemplares) ad

quirieron el canal estatal de televi

sión de mayor audiencia y varias es

taciones de radio. Pocos años des

pués crearon su propia .<;:.~dena de 
televisión por cable y otr.as compa
ñías en distintos sectores de las co

municaciones (una productora de 

cine, uha compañía de espectácu

los y eventos deportivos, etc.). La 

tercera corporación en orden:de im~ 

portancia, América, posee la cuarta 

emisora de televisión abierta, un 

matutino y una importante red de 

radioemisoras, así como participa

ción en una compañía de televisión 

· por cable. Tiene también intereses 

en otras actividades. Como Clarín y 
el CEI, América utilizó exitosamente 

su control sobre medios de comuni

cación para obtener ventajas en pri

vatizaciones y licencias concedidas 

por el Estado durante estos años: en 

1998 se impuso en la licitación de 

la administración de los aeropuertos 

gracias a un intenso juego de pre

siones ejercidas a .través de sus dis

tintos medios. 

Advirtamos, de todos modos, 

que no todas estas corporaciones o 

multimedios respaldaron en igual 

medida y con igual entusiasmo las 
políticas de Menem durante estos 

años. Por ejemplo, el CEI fue mucho 

más 'favorable a las políticas oficia

les que Clarín, que sostuvo en mu

chos casos posiciones autónomas y 
"neutrales" (lo que le implicó, a su 

vez, dificultades para extender su 

influencia y sus inversiones). Pero lo 

cierto es que aún los más indepen

dientes se cuidaron de no afectar 

. sus buenas relaciones con el presi

dente y lo siguieron haciendo al 

4 El Holding República, de los tres integrantes del CEI el más directamente vinculado algo· 
bierno de Menem, entró en crisis cuando a principios de 1999 su banco fue a la quiebra 
y la justicia coml!nzó a investigar a su presidente, Raúl Moneta, actualmente prófugo. Con 
ello se inició una profunda reorganización del CEI. 



menos hasta el final de su primer 
mandatoS. 

Menem fue muy hábi 1 en el uso 

de los medios como terreno e ins

trumento de su acción política, y 

ello le ayudó a crear y conservar la 

confianza de la opinión pública en 

sus dec:isiones y en su capacidad de 

goberr ar. Como hemos anticipado, 

sin embargo, la explicación de este 

fenómeno no puede limitarse a con

siderar el desempeño y las transfor

maciones de los mismos medios. Ya 

que las raíces de este fenómeno son 

polfticas e institucionales, deben 

analizarse como tales. 

Habida cuenta de las dificulta
des para desarrollar una moviliza

ción de masas consistente con su 

estrategia polftica (dadas las contra

dicciones internas en su partido ya 
descritas y las resistencias de los 

sectores que aun conservaban cierta 

capacidad de movilización secto

rial) y la debilidad de los recursos 

institucionales disponibles, sus ini

ciativas políticas ·y sus campañas 
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electorales tendieron naturalmente 

a basarse en los recursos que tenía a 

su alcance: entre ellos, la confianza 

que concitaba la prensa, la radio y 

la televisión en la opinión pública y 

las simpatías de buena parte del pe~ 

riodismo y de las empresas de me

dios hacia sus políticas. Menem ad

virtió las potencialidades y también 

los peligros para la sostenibilidad de 

su gobierno que se derivaban de 

respaldarse en una opinión pública 

fragmentada, sumamente volátil y 

mayoritariamente independiente. Y 

supo aprovecharse d~_ aquéllas y 
evitar éstos a través de un muy ágil 

y eficaz vínculo con los medios. 

Uno de los rasgos más llamati
vos del uso de los medios para legi

timar políticas de gobierno por par

te de Menem es que se transmitió 

una imagen de "efectividad del lí

der", construida sobre la base de la 

función demostrativa· de "hechos 

consumados" y no de argumentos 

polrticos que contuvieran promesas 

a futuro. Las decisiones del presi-

S Ciertamente existen todavía medios independientes en Argentina, principalmente perió' 
di ros y estaciones de radio .. Usualmente han ofrecido información y posiciones más crí
ticas respecto de las polrticas de gobierno que las grandes corporaciones y, desde 1989, 
jugaron ocasionalmente un rol importante como jueces de sus decisiones, promoviendo 
activamente reacciones críticas del público. De tOdos modos, io-cierto es que la cobertu· 
ra de este sector de los medios es decreciente. 
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dente se impusieron como hechos 

inevitables e irreversibles, usual

mente en esta etapa por medio de 

derectos de necesidad y urgencia 

que le permitían prescindir del Con

greso y del partido. Una vez consu

madas sus decisiones, se les busca

ba consentimiento ex post a través 

de los medios. Y los resultados su

puestamente indiscutibles de dichas 

decisiones eran invocados como 

justificación de la reincidencia en 

este estilo de toma de decisiones in

consultas e incontroladas. De este 

modo se construyó el prestigio de 
un líder que se definfa a sí mismo 

como un gran innovador, un "intui

tivo" que hacía un culto de la "ac

ción por sorpresa", el manejo del 

secreto y la falta de límites y com

promisos. 

La palabra de un líder asentado 

en estas "virtudes" no tiene, por lo 

tanto, un valor en sí misma, ni pue

de comprometerlo, porque él nada 

promete (Hilb, 1994). Y carece tam

bién de sentido el debate de argu

mentos o la referencia a posiciones 

defendidas en el pasado, incluso las 

más recientes.· Por este motivo, la 

massmediatización de la vida políti

ca y del ejercicio del poder se man

tiene, en el caso del menemismo, 

radicalmente alejada de las prácti

cas deliberativas y la confrontación 

de argumentos con la cual, en plan

leos teóricos o en el análisis de otras 

situaciones, se la ha asociado. Nada 

más alejado del modelo menemista, 

en este sentido, que la "democracia 

de lo público" de Bernard Manin, 

en la que la deliberación a través de 

los medios de comunicación prece

de a la toma de decisiones (Manin, 

1995). 

Menem mantuvo durante su 

gestión de gobierno, al igual que 

durante las campañas electorales, 
una altfsima exposición a la prensa, 

las radios y la televisión. Mientras 

que Alfonsín realizó en toda su ges

tión apenas 6 conferencias de pren

sa en la Casa Rosada (sede del go

bierno nacional) y· dio unos pocos 

reportajes exclusivos, en los años de 

Menem las conferencias de prensa 

fueron algo cotidiano y el presiden

te concurrió con. una frecuencia 

inusitada a ciertos programas perio

dísticos. Llegó incluso en un par de 

ocasiones a oficiar de conductor en 

programas de actualidad. Menem, 

además, evitó sistemáticamente el 

debate público con líderes de la 

oposición y excluyó de su agenda a 

los periodistas <:ríticos, t~l mismo 



tiempo que recurría a comunicado

res incondicionales para transmitir 

anuncios trascendentes de' la políti

ca de gobierno, justificar sus deci

siones y mantener un contacto per

manente con la opinión pública, no 

mediado por el partido o las institu
ciones6. 

Le..; intervenciones de Menem 

en los medios siguieron dos modali

dades claramente diferenciables, 

cada una de ellas correspondiente a 

un rasgo de ia imagen que constru

yó para sf. La primera podemos 

identificarla como estrictamente po

pulista: buscó presentarse como un 

líder dotado de capacidades ex

traordinarias, que lo convertían en 
una persona prácticamente infali

ble, como todos los grandes 1 íderes 

populistas en la historia, capaz de 
encarnar por. lo tanto las aspiracio

nes regenerativas de la sociedad 

frentP. a una burocracia y una clase 

política corrompidas y una multitud 

de Intereses particuiares carentes de 

unidad y guía. A la vez, y esta .es la 

segunda modalidad, utilizó un esti-
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lo discursivo y gestual con el que 
buscó presentarse .corno l'uomo 

qualunque. Su lenguaje cotidiano, 

pasional y emotivo más que intelec

tual, lo ayudó en este sentido a esta

blecer afinidades inmediatas con 

los "sentimientos'' de la audiencia. 

La exposición de su vida personal, 

sus peleas matrimoniales, sus hábi

tos sexuales y pasiones deportivas 

completaban el cuadro de un "per

sonaje de los medios". muy distante 

de los retratados en los noticieros 

políticos, mucho más afín, en cam

bio, a los que aparecían en las tele

novelas y las crónicas de las seccio

nes de espectáculos y deportes de 

los periódicos. Esta segunda moda
lidad de intervención rnediática es, 

sin duda, la más original y la que 

podemos considerar corno propia

mente "neopopulista". 
El liderazgo de Menem fue ex

cepcionalmente exitoso porque lo
gró articular en formil magistral las 

dos imágenes, el héroe populista y 

la estrella de telenovela, haciendo 

que cada una reforzara a la otra. Es-

h La composici(>n de su primer ~ahinele de ministros fue anunciada sorpresivilmentc en un 
program;¡ televisivo, estando la mayor parte de los ~irigenles del 1'1 en ayunas al respec
to. Esto se repitió con algunas de las dedsi•Ínes ·m.ás relcvantt~~ de su gohierno en la pri
mera etapa: deoetos d1! privatización. reformas flnancifJras· e impositiva~; lirnitaciún del 
derecho de huelga, ele. 
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ta habilidad parece ser también una 

característica de líderes neopopufis

tas en otros países. En ocasiones, 

como hizo Menem, ellos juegan un 

papel heroico, como figuras pater- · 

nafes que velan por el bienestar del 

pueblo, tal como está establecido 

en fa tradición populist<~ que debe 

hacer un gobernante. Agregando un 

nuevo y más "personalista" o íntimo 

contrato de identificación, elfos 

apelan directamente, sin mediacio

nes organizadas y partidistas, a fas 

más fuertes pasiones e inquietudes 

del público: sus temores cotidianos, 
las esperanzas y ambiciones perso

nales. De modo de poder lidiar con 

fa ausencia de entusiasmo y movili

zación pofftica, la desconfianza ha

cia las organizaciones y las institu

ciones en general, que caracterizan 

la vida política de nuestros países 

en estos tiempos (este vínculo entre 

baja intensidad. de la ciudadanía 

política y estilo "intimista" o "hiper. 

personalista" de liderazgo es pro

fundamente analizado por Ludolfo 

Paramio, véanse 1993 y 1997). 

Estos componentes "neopopu

listas" suponen, simultáneamente, 

una cierta "despolitización" de los 

temas y las decisiones en juego en 

la es<;: e na poi ftica y la gestión de go-

bierno. Menem, en este sentido, 

aparece ante el público como "uno 

de nosotros", una persona que pue

de entender nuestros problemas y 
necesidades. Alguien que se dife-

rencia de la "clase política" porque 

sus sentimientos y ambiciones 

"pueden homologarse a las de la 

gente común como nosotros". Sus 

motivaciones para elegir un curso 

de acción entre otros son siempre, 

aparentemente, razones personales, 

no políticas. Por ejemplo, cuando 

decidió indultar a los jefes militares 

condenados por violaciones a los 
derechos humanos cometidas du

rante la última dictadura militar, 

sostuvo que "no podía soportar ver 

a nadie en prisión". En otra ocasión, 

para justificar la protección otorga

da por su gobierno a funcionarios 

envueltos en escándalos de corrup

ción, afirmó que "nunca abandona

r(a a un amigo". Recordemos tam

bién, en este mismo sentido, el tipo 

de interpelaciones que dirigía al 

electorado: la más habitual era la de 

"hermanas y hermanos de mi pa

tria", claramente mucho más neutra 

y despolitizada que los tradiciona

les "compañeros" o "trabajadores". 

Es importante aclarar que esta 

tendencia a la despolitización no es 



la consecuencia de la mera influen

cia de los medios en la polftica, si

no de un particular uso de los me

dios en una estrategia política parti

cular, que hemos definido como 

"neopopulista". Volveremos más 

adelante sobre este punto, cuando 

nos Tefiramos a la emergencia de 

una estrategia política de oposición 

progresista, a mediados de los no

venta, que implicará otro uso de los 

medios. 

Mientras tanto, volviendo a Me

nem, puede decirse en conclusión 

que fue en buena medida en el cru

ce entre el clima de opinión favora

ble que los medios ayudaban a for

mar y orientar, y las imágenes de 
ejecutividad y confiabilidad que a 

travé~ de ellos el líder buscó, con 

bastante éxito, imponer y reprodu

cir, que se definió el ritmo y el tono 

de las iniciativas del gobierno, al 

menos durante los primeros años de 

la gestión menemista. En buena me

dida Menem fue capa~ de enfrentar 

y resolver . los fuertes desafíos que 

enfrentó al lanzar su programa de 

reform.as e iniciar su implementa

ción gracias al manejo de estos dos 

elementos. 

Pero la verificación de esta inte

. racción ,no autoriza a sostener que 
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las decisiones de Menem, ni mucho 

menos la estrategia en que se en

marcaban, estuvieran impulsadas 

por el periodismo o por los medios. 

Algunas interpretaciones sobre este 

período han exagerado la gravita

ción de ciertos periodistas d empre

sas de medios en la adopción por 

parte del presidente del credo neoli

beral y del programa de reformas de 

mercado. Debe distinguirse, en este 

sentido, el rol indudable que ellos 

tuvieron en la formación de un con

senso favorable y en la posterior le

gitimación de las decisiones guber

namentales, de la toma de decisio

nes en sí misma y del complejo pro

ceso de sostenimiento e implemen
tación del programa de ·gobierno 

(en las que influyeron mucho más, 

desde un principio, los grandes gru

pos empresarios, los organismos in

ternacionales de financiamiento, y, 

a partir de 1991, como veremos, 

también los equipos técnicos y el 

propio partido). 

Es cierto que, entre 1989 y 1991 

parecieron diluirse por momentos 

las fronteras entre la política y la 

función periodística de algunos me

dios y comunicadores. Puede esti, 

marse que en ello se evidenciaba 

tanto la estrategia de legitimación 



190 EcuAr)( IR IJEHATF. 

de Menem como la convicción de 

muchos de los periodistas que te

nían diálogo fluido con el presiden

te de estar cumpliendo un rol políti

co fundamental, y de influir efecti

vamente en la toma de decisiones. 

El hecho más llamativo en este sen

tido, que pareció confirmar tanto la 

autoimagen de esos periodistas co

mo los temores de muchos analistas 

preocupados por la salud de las ins

tituciones, fue la llamada Plaza del 

Sí. En ella se reveló en toda su di

mensión el juego triangular entre el 
1 

presidente, la opinión pública y los 
medios. 

La Plaza del Sí consistió en una 

convocatoria a movilizarse a la Pla

za de Mayo (frente a la Casa Rosa
da) en apoyo a las políticas de Me

nem, formulada en abril de 1990 

por un grupo de figuras de los me

dios de comunicación de gran pre

dicamento público. Este grupo esta

ba integrado, entre otros, por Ber

nardo Neustadt, conductor del prin

cipal programa de actualidad de la 

televisión, Julio. Ramos, director del 

diario rle negocios de mayor predi

camento en el establishment empre

sario, Constancia Vigil, propietario 

de una decena de semanarios y re

vistas, y Gerardo Snfovich, conduc-

tor de talk shows que poco después 

sería designado interventor de la ca

dena de televisión estatal. Este gru

po era el que, por entonces, cum

plía, o pretendía cumplir, un rol ca

si "partidario" de mediación entre el 

presidente y la opinión pública, e 

incluso en algunos casos de aseso

ramiento en la designación de fun

cionarios y la toma de decisiones 

(tal como lo ilustran los reportajes a 

Ramos y Neustadt aparecidos en 

esos días en Página 12, R-4-90). La 

concentración tuvo el propósito de 

dotar de un respaldo social explíci
to a las políticas de reforma del Es

tado y las privatizaciones, en mo

mentos en que ellas recibían fuertes 
impugnaciones desde los sindicatos 

más combativos y desde una parte 

de los legisladores y gobernadores 

peronistas. La modalidad escogida 

para esta manifestación y la identi

dad de los convocantes, hasta poco 

antes furiosos antiperonistas, expre

san a las claras la disposición a con

formar una coalición de apoyo todo 

lo heterodoxa que fuera necesario. 

Lo que implicaba, al menos por en

tonces, ignorar al partido. La com

posición social de los asistentes, 

que en gran proporción se hicieron 

presentes de modo espontáneo y 



desorganizado, fue notoriamente 

heterogénea, expresando la adhe

sión desde sectores de clase alta tra

dicionalmente enfrentados al pero

nismo, hasta estratos carenciados 

del Gran Buenos Aires7. Es de desta

car, además, que esa concentración 

fue la única manifestación pro-gu

bernamental realizada durante estos 

años en la histórica Plaza de Mayo, 

donde el peronismo tradicional

mente real izaba sus actos masivos. 

En esta y otras ocasiones simila

res lo que aparecía a los ojos de la 

opinión pública y de los militantes y 

dirigentes del partido oficial era que 

el lfder formaba sus juicios y toma

ba sus decisiones siguiendo los có

digos Jel éxito televisivo, incitando 

el interés de la audiencia para poder 

conservar el centro de la escena, y 

que se dejaba llevar por los perio

distas, comunicadores y empresa

rios de los medios. 

Una de las consecuencias de 

ello fue que la "videopolítica" se 

convirtió en objeto de_ fuertes ,críti

cas dentro de las iuerzas políticas, 

nMA ÜNtKAt 191 

incluido el partido oficial, a raíz del 

temor que reiDaba en ellas a ser 

marginadas definitivamente de sus 

funciones inherentes. La videopolí

tica comenzó, por lo tanto, a ser de

nostada como expresión del impe

rialismo que ejercían en el espacio 

público los grupos de interés más 

concentrados, a través de los multi

medios. La contraposición en estos 

términos entre "los medios" y "la 

mi 1 itancia poi ítica" no expresaba 

sólo una diferencia en la modalidad 

de construcción política, sino tam

bién las tensiones resultantes del 

acelerado giro que estaba impulsan

do el presidente y la incertidumbre 

respecto del papel que tendrían en 

el futuro los partidos, los sindicatos 

y las instituciones polfticas en ge

neral. 

Pero lo más curioso es que esta 

brecha política e ideológica que se 

abrió entre el líder, irreverente ante 

las tradiciones, los compromisos y 

las reglas institucionales, y el parti

do peronista, que aparecía "retrasa

do" respecto de aquél en términos 

7 E~tc rasgo, const.rtahle en otros. indico~dores 4ue reileiaron el humor de IJ población por 
aquel entonces, permite po~tul.u <Jue la opinión pública pro-reíorma·s constituyó una con
fluencia de muy diierentes sectores, tamhién diversa en cuanto a la índole de su resp<~ldu 
y en sus motivdt:iones. 
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programáticos y escasamente eficaz 

para cumplir una función de contra

peso y control, no derivó en la dis

persión y descomposición de éste 
último, sino en su progresiva adap
tación al nuevo contexto. Ello se 

evidenció a poco de andar el go· 
bierno de Menem, cuando el parti

do peronista, los legisladores del 
oficialismo e incluso buena parte de 

los sindicatos comenzaron a ofrecer 

al presidente su colaboración en el 
programa de reformas a cambio de 

cuotas mayores de participación en 
la toma de decisiones, la distribu
ción de recursos, la selección de 
funcionarios y candidatos. La consi

deración de este proceso nos lleva
rá a analizar la otra cara de la ges
tión menemista, la que permite ex
plicar la recomposición del partido 
peronista y el modo en que se sos

tuvo la implementación del progra

ma de reformas a partir de 1991, 

cuando la emergencia económica 

fue quedando atrás y se hizo nece

sario incluir a un número creciente 
de actores institucionales. 

Las instituciones como instrumento 
y como límite al poder personal 

A partir de 1991, una vez que el 
curso reformista del gobierno se 

consolida y se estabiliza la situación 

económica, podemos advertir un rá
pido proceso de adaptación del par
tido peronista a las nuevas condi
ciones de la competencia electoral, 
la formación de consensos, la selec
ción de funcionarios y la toma de 
decisiones de gobierno (Levitsky, 
1997). El resultado de ese proceso 
es que el peronismo, lejos de diluir
se como fuerza política, consolida 
sus ~ecursos institucionales, su rol 
en la competencia política (funda
mentalmente a partir de que vuelve 
a ser el ámbito en que se seleccio
nan los candidatos y funcionarios) y 
en la negociación de las medidas de 
reforma (a través de la concertación 
entre el Ejecutivo nacional y las 
bancadas legislativas, por un lado, y 
entre el primero y los gobernadores 
peronistas, por otro lado), con lo 
que deviene progresivamente en un 
efectivo "partido de gobierno". Si 
bien en ese proceso se completa su 
desactivación como movimiento de 
masas, adquiere algunos rasgos pro
pios de los partidos profesionales
electorales (Panebianco, 1982). 

Es 'así como este partido logra 

dejar definitivamente atrás la crisis 

desatada a fines de los años ochen
ta, la amenaza que había supuesto 

la emergencia en su seno de un lí

der personalista que actuaba autó-



nomamente y la competencia de los 

medios -de comunicación en el 

tumplimiento de funciones de me

diáción y formación de consensos 

(incluso en la selección de candida

tos y funcionarios, como hemos vis

to). tn 1990 y 1991 Menem había 

anunciado en reiteradas ocasiones 

la crf Jción de un nuevo "espacio 

partidario", una "liga de ganadores" 

que estaría integrada por los gober

nadores, legisladores y funcionarios 

que acompañaban sus políticas y le 

acercaban el respaldo electoral ne

cesario para sostenerlas. Con este 

ánimo, en las elecciones de 1991 el 

presidente convocó a figuras de fue

ra del partido peronista, como el 

cantante y empresario Ramón Palito 

Ortega, el ex corredor de fórmula 1 

Carlos Reutemann, y el también 

empresario Jorge Escobar, a presen

tarse a las el~cciones de gobernador 

en sus provincias (Tucumán, Santa 

Fe y San Juan respectivamente), im

poniéndoselos a la dirigencia del 

peronismo de esos distritos. Luego 

de esas elecciones, y dada la mayor 

disposición de esta dirigencia a res

paldar el programa de reformas, así 

como a aceptar a estos y otros out
siders en sus filas (motivada más 

que nada en el hecho de que ellos 
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le permitían eludir el desprestigio 

de los "políticos de partido'' y ganar 

élecciones) esos anuncíos rupturis

tas y antipartidistas del presidente 

fueron reemplazados- por mutuas 

congratulaciones por la fortaleza de 

la "lealtad peronista". Recordemos 

además que a fines de 1 990 Menem 

asumió la presidencia del partido y 
los sectores más fuertemente en

frentados a las políticas de reforma 

lo abandonaron definitivamente, sin 

que ello implicará una gran fuga de 

dirigentes, militantes, ni de votos. 

Así como logra adaptarse el par

tido oficial, fortaleciendo su rol 

electoral, en la negociación de polí

ticas públicas y el control de la ad
ministración, también lo logran, 

aunque con resultados desparejos, 

muchos sindicatos (que participan 

de las privatizaciones y otras medi

das de reforma, véase Murillo, 

1994). Incluso el Parlamento recu

pera en parte sus atribuciones espe

cíficas: a la seguidilla de decretos 

de necesidad y urgencia con los que 

se instrumentaron las reformas du

rante los primeros años, y las ame

nazas de Menem de seguir el ejem

plo de Fujimori cerrando el CongrP

so (que despertaron fuertes resistPn

cias en su propio partido), le siguie-
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ron, a partir de 199_1, acuerdos más 

o menos permanentes entre el Eje

cutivQ y las bancadas de legislado

res peronistas para dar cauce legis

lativo a las siguientes iniciativas re

formistas. Consecuentemente el uso 

de decretos de necesidad y urgencia 

por parte del presidente disminuyó 

sensiblemente desde entonces (Fe

rreira Rubio y Goretti, 1996). 

Un cambio equivalente se ob

serva en la actitud del partido res

pecto de los grandes grupos empre

sarios y los equipos técnicos (enca

bezados desde fines de 1990 por el 
nuevo ministro de Economía, Do

mingo Cavallo) a los que, desde el 

inicio de su gestión, Menem había 

reconocido un papel estratégico en 

el diseño y legitimación de las polí

ticas de reforma. La dirigencia pero

nista intensificó, en la etapa que se 

abre con la Ley de Convertibilidad 

formulada por Cavallo, en abril de 

1991, sus lazos con estos protago

nistas centrales de la gestión de go-

bierno, al mismo tiempo que gana

ba espacio en el gabinete nacional8, 

estableciéndose un nuevo triángulo 

en el que se formaban los consensos 

y se tomaban las decisiones, del que 

tomaban parte el presidente, los 

empresarios y los técnicos de Eco

nomía, y el partido, que en ciertos 

aspectos desplazó del centro de la 

escena al triángulo presidente-me

dios-opinión pública que había sido 

fundamental en la primera etapa. 

La incorporación en el peronis

mo de orientaciones y pautas de 

conducta adecuadas a las políticas 
impulsadas desde el Ejecutivo se lo~ 

gró, en parte, por el estado de dis

ponibilidad en que se encontraba la 

dirigencia y las bases de ese partido 

al comienzo del perfodo, y la con

secuente maleabi 1 idad de sus con

vicciones. Y ·en parte gracias a· la 

distribución de premios y castigos y 
la generación de "negocios" de to

do tipo, a los que tanto los sindica

tos como los legi'sladores y goberna-

El Junto al ingreso de Cava !lo en Economfa, y la consecuente consolidaci,ón del poder de su 
equipo de técnicos en el gobierno, se da un proceso de ':partidización" del gabinete, por 
el cual una serie de personajes más o menos marginales, cercanos al· presidente peru sin 
respaldo partidista, son reemplazados por dirigentes que reunfan dos condiciones, que 
habían dejado de ser contradictorias entre sf: una larga trayedoria en el perunismo y una 
gran lealtad hacia el presidente y su programa reformista. Los normbres más ·relevantes 
son los de Eduardo Bauza, José Luis Manzano, Guido Di Tella, Jorge Rodrfguez, etc.). 



dores de provincias recurrieron asi-
. duamente: Lo más importante, sin 

embargo, no fue eso. Sino el hecho 

de que, una vez despejada la situa

ción de excepción generada por la 

crisis, el partido peronista seguía 

controlando la mayor parte de las 

gobernaciones, la mayoría en el Se

nado ~ la Cámara de Diputados, y 

seguía siendo un aparato político 

medianamente unificado y activo. 

Por lo cual tenía qué ofrecer al pre

sidente en. términos de recursos de· 

gobierno, imprescindibles para sos

tener y profundizar él curso refor

mista (este punto es ampliamente 

discutido en Novaro, 1999). 

Si una gran fluidez partidaria e 

institucional puede ser adecuada a 

la hora de un giro polftico abrupto, 

como el que se produjo en 1989 

(dado que proporciona mayor liber

tad al líder), un umbral muy bajo de 

institucionalización partidaria y la 

carencia de re!=ursos mínimos de 

control de la administr~ción y los 

, poderes públicos puede conspirar 

contra la sostenibilidad del giro y 

del rumbo adoptado, ya que no se 

garantizan medios eficaces para 

asegurar la instrumentación efectiva 

de las decisiones que se adoptan en 

el vértice polrtico, ni la disposición 
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de resguardos institucionales (ma

yoría en las Cámaras; control de las 

gobernaciones, de los ministerios, 

etc.) contra las presic:mes de todo ti

po que no tardan en surgir entre los 

actores sociales y polfticos para ob

tener ventajas y evitar que los cam

bios los afecten. En el caso que nos 

ocupa, Menem contó, al menos en

tre 1989 y 1997, con suficiente con

senso electoral propio, pero sin el 

partido alineado detrás suyo no po
dría haber transformado ese respal

do en un poder político y una ,capa

cidad de gestión perdurables en el 

tiempo, suficiente para implementar 

polfticas medianamente consisten

tes. Si no hubiera podido disciplinar 

al partido detrás suyo la única alter

nativa que hubieratenido para sos

tener sus políticas hubiera sido in

tentar una alteración radical e irre

versible del r~gimen institucional 

(como la que inició en abril de 1992 

Fujimori en Perú). Y la,s consecuen

cias de iniciar este camino, en el ca

so argentino, probablemente hubie

ran sido gravfsimas e incontrolables 

para el propio gobierno. 

En este sentido existe una dife

rencia centra.l entre el cuadro insti

tucional y partidario del Perú de Fu

jimori y de la Argentina de Menem. 
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Allí los partidos y los equilibdos ins

titucionales no sobrevivieron a la 

crisis de fines de los ochenta ni a la 

emergencia del líder "neopopulis

ta". Como en Venezuela, en Perú se 

produjo efectivamente un proceso 

de desorganización y desinstitucio

nalización o "informalización polí

tica". Fujimori pudo beneficiarse de 

la debilidad de los actores y reglas 

institucionales, agudizándola, S<?bre 

todo porque era para él mucho más 

difícil utilizarlas como recurso para 

sostener sus políticas. El estado de 

avanzada descomposición en que 

se encontraban los partidos perua

nos, así como el peso decisivo que 

habían adquirido los mi 1 ita res, su

gerían que el camino más fácil para 

"sostener el rumbo" era liquidar de

finitivamente a aquéllos y abrazarse 

a éstos. El caso argentino, al igual 

que el de otros países de la región, 

nos muestra, sin embargo, que éste 

no es un resultado ineluctable de la 

emergencia de liderazgos persona

listas. En países como Argentina, 

Bolivia, México y Brasil, se advierte 

que los partidos, aun sujetos a fuer

tes tensiones entre la tr()dición y:el 

cambio, están cumpliendo un rol 

activo en el sostenimiento de los go

biernos· reformistas y, más en gene-

ral, en la redefinición de los víncu

los entre la sociedad y el Estado 

(Mainwaring y Scully 1995). Ellos 

pueden adaptarse a la presencia de 

líderes "neopopulistas", e incluso a 

mediano plazo beneficiarse de ella. 

En suma, el resultado de la "perso

nalización política" en términos de 

calidad institucional, competencia 

polftica y eficacia gubernamental 

varia sensiblemente de una situa

ción a otra. 

Algo similar podría decirse de la 

influencia de los medios en la vida 

política. En el caso argentino se ob

serva que, a partir de 1994 y 1995, 

ellos, y sobre todo el periodismo in

dependiente, comienzan a cumplir 

un importante rol en la activación 

de la oposición y la competencia in

terpartídaria, y en el control de los 

actos de gobierno, alimentando co

rrientes de opinión distintas de las 

que habían alentado en los prime

ros años de la década, 

Aproximadamente por estos 

años parte de lé! prensa escrita, los 

periodistas radiales y televisivos que 

habían acompañado al gobierno 

nacional, o que al menos habían 

entendido como inevitables muchas 

de sus decisiones, comenzaron a to

mar distancia tanto de ayuél como 



de éstas y a adoptar una tesitura más 

crítica, en particular en materias ta

les como la concentración de poder, 

la manipulación de la justicia y la 

corrupción. Especialmente a partir 

de la reforma de la Constitución, 

concretada a mediados de 1994, 

que permitió la reelección del presi

dente, la amenaza de un poder he

gemónico que no reconociera lími

tes de ningún tipo se estaba hacien

do palpable para una parte crecien

te de la opinión pública, y lo mismo 

sucedió con un sector del periodis

mo y los medios. 

Recordemos también que fue 

por entonces que el gobierno nacio

nal empezó a barajar la posibilidad 

de limitar la libertad de expresión 

para proteger a sus funcionarios de 

las denuncias de ·corrupción, a tra

vés de leyes que obligaran a los pe

riodistas a declarar las·fuentes de las 

denuncias que ventilaban, y de pe

nas de cárcel para "delitos" como la 

injuria. El Poder Ejecutivo promovió 

incluso varios proyectos de ley que 

contenían restricciones respecto de 

lo que los medios podían dar a co

nocer referente a procesos judicia

les que involucraran a funcionarios 

públicos, y lo que se consideraba 

"información clasificada" o de "in-
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terés para la seguridad del Estado". 

La reacción de los medios no se hi

zo esperar. Muchos de ellos denun

ciaron esos proyectos ante foros in

ternacionales y tanto las asociacio

nes de empresarios del sector como 

los gremios de periodistas iniciaron 

una intensa campaña pública con

tra lo que consideraban, con bas

tante razón, "amenazas a la libertad 

de prensa". Estos conflictos se agra

varon a partir de la reiteración de 

actos de intimidación a periodistas 

que investigaban temas que podían 

afectar de algún modo al gobierno. 

Todo esto desembocó en el divorcio 

definitivo entre los medios y el go

bierno cuando fue asesinado el fo

tógrafo José Luis Cabezas, en febre

ro de 1997, en circunstancias que 

llevaron a buena parte del periodis

mo a involucrar en el hecho, en for

ma más o menos explícita y directa, 

a ciertos sectores del oficialismo. 

Otr.a de las razones de esta nue

va actitud de los medios fue la con

clusión del clima de emergencia 

que se había generado con la hipe

rinflación y que se prolongó hasta 

mediados poco después de la ree

lección de Menem, a mediados de 

1995, y con él, el cierre también del, 

ciclo de las reformas de mercado y 
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la emergencia de una nueva agenda 

política. Al ·público, y también a 

sectores importantes del empresa
riada, los desvelaba ahora cada vez 

menos el índice de precios y más 
los índices de desempleo, de crimi

nalidad, las denuncias de corrup

ción, las carencias en educación y 

salud pública, la ineficacia e inefi-
. ciencia de las instituciones. Y, ob

viamente, Menem no era percibido 

como un líder adecuado para resol
ver estos problemas, que había ayu

dado a agravar. Fue natural, enton

ces, que muchos medios y periodis
tas, siguiendo esta tendencia en la 
opinión pública y en los intereses 
del establishment, entraran en sinto

nía con las figuras políticas que ve
nían ofreciendo un discurso político 
opositor en clave progresista y repu
blicana asentado en estas cues
tiones. 

Precisamente, la. fuerza emer

gente de oposición al menemismo 

en esos. años, la coalición de cen

troizquierda denominada Frente del 
País Solidario (Frepaso), desarrolló 

una muy ·exitosa estrategia con este 

perfi 1 a partir de 1994 .. A pesar de 
contar con escasos recursos organi

zativos y financieros, obtuvo sor

prendentes resultados electorales en 

las elecciones a convencionales 

constituyentes de abril de ese año y 

en los años posteriores.. En los comi
cios presidenciales de 1995 el Fre~ 
paso reunió el 30% de los votos a 
nivel nacional, desplazando a la 

Unión Cívica Radical al tercer pues

to (con sólo 1 6%). Dos años des

pués, poco antes de que se realiza
ran las elecciones de renovación 
parlamentaria, for.mó la Alianza por 

el Trabajo, ia Educación y la Justicia 
con la UCR, que derrotó al peronis

mo (la Alianza obtuvo 46% de los 

sufragios, frente a 36% del oficialis
mo), interrumpiendo diez años de 
predominio de esa fuerza. 

El Frepaso se caracteriza por 

contar con dos líderes marcada
mente personalistas (los diputados 
Carlos "Chacho" Álvarez y Graciela 
Ferr:'lández Meijide) y por hacer un 

uso muy intenso de los medios de 

comunicación en su estrategia polí

tica. Uso que, a diferencia del prac

ticado por Menem, se asienta en la 

argumentación y el debate mucho 

más que en "hechos consumados". 

La relación del Frepaso con l~s me

dios, basada sobre todo en una dis

posición muy favorable del perio

dismo hacia esos líderes y sus posi

ciones, y en un manejo muy flexible 



y ágil del "timing" y la enunciación 

mediática en sus iniciativas políti

cas, es tan intensa que los voceros 

del gobierno acostumbran a referir

se a esa fuerza como "el partido de 

los medios", y Menem ha sostenido 

repetidamente que se trata de una 

"creación de los periodistas". 

Este fenómeno nos permite na

cer una última puntualización sobre 

la relación entre los medios y la vi

da poi ítica. La "mediatización" 

siempre presupone una relación 

diádica de comunicación entre ac

tores políticos de un lado, y espec

tadores del otro, que es ·"mediada" 

valga la redundancia, por los me

dios. Pero esta estructura diádica di

ce poco respecto del carácter pasivo 

o activo del público, de·su mayor o 

menor capacidad de juzgar las ac

ciones de los actores, de la disposi

ción o no de recursos para hacerlo y 

para influir en alguna medida en el 

curso de la vida política. Para apre

ciar y calificar estas cuestiones es 

necesario tomar en cuenta algo 

~ás: primero, el contexto más gene

ral de las' prácticas y los funciona

mientos institucionales en que se da 

la comunicación, y segundo, las 

distintas estrategias de interpelación 

que desarrollan los actores políti-
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cos. A lo primero ya nos hemos re

ferido con bastante detalle. Diga

mos algo ahora sobre la segunda 

cuestión. 

Tal como señala Habermas, el 

populismo puede caracterizarse, 

entre otras cosas, por su rechazo sis

temátiCo al ejercicio público de la 

razón, asociado a una actitud esen

cialmente ati-intelectual y anti-deli

berativa. El líder es el único media

dor entre los conocimientos técni

cos y las decisiones de gobierno, 

entre los intereses particulares y el 

interés general (Habermas; 1997). 

Es por ello que habitualmente el po

pulismo (y lo mismo cabe decir de 

su actual variante, el "neopopulis

mo") plantea alternativas dicotómi

cas simplistas, ·maniqueas y las jus

tifica en la autoproclamación como 

expresión auténtica de fuerzas y vir

tudes regenerativas del pueblo que 

trascienden e incluso se contrapo

nen a toda forma institucional. El li

derazgo menemista, en particular su 

estrategia mediática1 son un buen 

ejemplo de ello, Como vimos re

cién, el estilo de Menem promovió 

la "despolitización" de los conflic

tos que se enfrentaban y de las deci

siones planteadas para resolverlos, 

estimuló una actitud pasiva en el 
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público y propendió a desactivar el 
juicio del electorado. 

En contraste, encontramos que 
la oposición de centroizquierda en

carnada por el Frepaso se propuso, 
y en cierta medida logró, desarrollar 

una relación más activa con la opi

nión pública, basada en el uso "de

liberativo" de los medios. Y al ha

cerlo, promovió una cierta "repoliti
zación" de la vida pública. Su estra

tegia de intervención mediática es
tuvo en las antfpodas de los "hechos 

consumados" y de la propaganda 
(carecía de medios para intentar 
cualquiera de las dos). Consistió, 
básicamente; en la exposición argu

mentativa de información y juicios 
críticos sobre los actos del gobier

no, utilizando programas televisivos 
de todos los géneros (noticieros, talk 
shows, programas culturales, etc.), 

como un espacio de deliberación 

públicá. Los principales líderes de 

esta corriente, además, expusieron 

.una crítica radical al formato popu

lista y antiintelectual que había im

puesto el oficialismo y promovieron 

una visión republicana de los pro

blemas institucionales como marco 

general de sus planteamientos. 

A pesar de que inicialmente só

lo los sectores medios "ilustrados" y 

el electorado progresista fueron 
atraidos por este discurso y ganados 

para la estrategia de la oposición, 

poco a poco otros sectores de la au
diencia y otras fracciones del elec

torado comenzaron a prestarle aten
ción. Esta tendencia se confirmó en 

las elecciones legislativas de octu

bre de 1997, cuando muchos votan
tes de sectores populares, tradicio
nalmente cautivos del peronismo, 

dejaron de apoyarlo y le dieron la 

victoria a la Alianza. Ello fue parti
cularmente significativo en los mu

nicipios que conforman el Gran 
Buenos Aires, donde la coalición 
entre el Frepaso y la UCR logró una 

marcada diferencia a su favor revir

tiendo las tendencias hasta enton
ces favorables al peronismo en los 

sectores bajos y medio-bajos que 
allí se concentran. 

Quien encabezaba la lista de 

candidatos aliancistas en ese distri

to, la frepasista Graciela Fernández 

Meijide, realizó una campaña pu

blicitaria no sólo más modesta que 

la peronista, sino mucho más efecti

va, y ello se debió a que supo maxi

mizar el impacto de sus intervencio

nes en los medios, aprovechar la 

disposición favorable entre los pe
riodistas y transformar el proceso 



electoral en la oportunidad para 

evaluar y juzgar la gestión de go

bierno eh los aspectos que era más 

deficitaria. 

Desde entonces la Alianza se ha 

mantenido al tope de las preferen

cias de los ciudadanos. Y acaba de 

triunfar por un amplio margen en 

las el. cciones presidenciales, des

plazando al peronismo del poder 

por la vía democrática por primera 

vez en su historia. Ciertamente sería 

excesivo decir que lo ha logrado 

gracias a los medios, pero lo cierto 

es que se basó en una corriente de 

apoyo de la opinión pública que se 

identifica bastante poco con los par

tidos y que se guía para formar sus 

preferencias, sobre todo, por lo que 

dicen y hacen los candidatos a tra

vés de lo!' medios. 

Estos, asf como a principios de 

los noventa habían colaborado a la 

concentración de poder y el ejecuti

vismo, en los últimos años parecen 

estar alentando el reequilibrio del 

poder y el fortalecimiento insti~ucio

nal. Pero ni antes ni ahora cabe real

mente atribuir ese rol a un mérito 

propio, sino a la política y los políti

cos. Nuevamente, como dijimos al 

referirnos al "exitoso" desempeño 

del liderazgo de Menem entre 1989 

y 1995, podemos decir que los re-
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cientes logros efe la oposición, lejos 

de explicarse por una virtud o un 

demérito particular de los medios de 

comunicaciÓn, se explican funda

mentalmente por intervenciones de 

actores políticos y procesos institu

cionales que encuentran en los me

dios, como mucho, un instrumento 

y un terreno para desarrollarse. 
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